
“Evalúa el progreso de los 
aprendizajes para retroalimentar a los 
estudiantes y adecuar su enseñanza” 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RO3. Evalúa el progreso de los aprendizajes para retroalimentar a los estudiantes y adecuar su 
enseñanza 
Acompaña el proceso de aprendizaje de sus estudiantes, monitoreando sus avances y dificultades en el 
logro de los aprendizajes esperados en la sesión y, a partir de esto, les brinda retroalimentación formativa 
y/o adecúa las actividades de la sesión a las necesidades de aprendizaje identificadas. 
Los aspectos que se considera en esta rúbrica son los siguientes: 

• Monitoreo que realiza el docente del trabajo de los estudiantes y de sus avances durante la 

sesión*. 

• Calidad de retroalimentación que el docente brinda y/o la adaptación de las actividades que 

realiza en la sesión a partir de las necesidades de aprendizaje identificadas. 

*Para una sesión de 60 minutos, el docente debe destinar como mínimo 15 minutos al monitoreo de la compresión y progreso de 

los aprendizajes. 



Fuente: MINEDU, 2018. Rúbricas de observación de aula para la evaluación del desempeño 

docente: Manual de aplicación. 

Los aspectos que se considera en esta rúbrica son los siguientes: 
 

a) Monitoreo que realiza el docente del trabajo de los estudiantes y de sus 

avances durante la sesión 

 
Un docente que monitorea activamente el aprendizaje de los estudiantes se encuentra 
atento a su desempeño y, por iniciativa propia, recoge evidencia de sus niveles de 

comprensión, avances y/o dificultades (a través de preguntas, diálogos, problemas 
formulados, instrumentos o bien recorriendo los grupos y revisando su trabajo). 
Además, es receptivo a las preguntas o solicitudes de apoyo pedagógico de los 
estudiantes. Si estas se presentan de manera frecuente durante la sesión, basta con que 
el docente resuelva aquellas que puede responder en el tiempo disponible para que 
se considere que es receptivo con las mismas. En este sentido, no se debe penalizar al 
docente que deja de responder algunas preguntas por falta de tiempo. Es importante 
señalar que las preguntas a las que el docente debe mostrar receptividad son aquellas 
que se relacionan con los propósitos de la sesión de aprendizaje, aunque remitan a 
conocimientos previos, básicos o tratados en sesiones anteriores. 
 

Para alcanzar los tres niveles superiores de la rúbrica, el docente debe realizar un 
monitoreo activo del trabajo de los estudiantes, sus avances y/o dificultades al 
menos durante el 25 % de la sesión. Por ello, se debe ubicar automáticamente en el 
nivel I a aquel docente que no recoge evidencia del aprendizaje de los estudiantes (por 
ejemplo, desarrolla la sesión sin detenerse a preguntarles si están entendiendo o les 
plantea tareas individuales, pero no se aproxima a verificar si las están cumpliendo 
adecuadamente) o lo hace muy ocasionalmente. Además, se ubica en el nivel I el 
docente que no es receptivo a las preguntas o solicitudes de apoyo pedagógico de los 
estudiantes (por ejemplo, ante la pregunta de un estudiante, responde “eso ya lo dije 
hace un momento”), o que penaliza o sanciona el error o la falta de conocimiento (por 
ejemplo, ante una pregunta del estudiante, responde: “es el colmo que a estas alturas 
no hayas aprendido eso” o, ante una respuesta equivocada, señala: “muy mal, se nota 
que no has estudiado”). 

 

b) Calidad de retroalimentación que el docente brinda y/o la adaptación de las 

actividades que realiza en la sesión a partir de las necesidades de aprendizaje 

identificadas 
 

Este aspecto valora si el docente ofrece apoyo pedagógico ante las necesidades de 

aprendizaje que identifica durante la sesión, vale decir, si ofrece retroalimentación 

ante las respuestas o productos de los estudiantes y/o si adapta la enseñanza. 

 

En cuanto a la retroalimentación, la rúbrica distingue los siguientes tipos: 

 

Por descubrimiento o reflexión: consiste en guiar a los estudiantes para que sean 

ellos mismos quienes descubran cómo mejorar su desempeño o bien para que 

reflexionen sobre su propio razonamiento e identifiquen el origen de sus concepciones 

o de sus errores. El docente que retroalimenta por descubrimiento o reflexión considera 



las respuestas erróneas de los estudiantes como oportunidades de aprendizaje y los 

ayuda a indagar sobre el razonamiento que los ha llevado a ellas.  

Por ejemplo: 

 

 

Usando termómetros, los estudiantes han medido la temperatura del agua 

contenida en dos recipientes -la cantidad de agua era la misma en cada recipiente. 

En uno de ellos, la temperatura es de 30 °C y en el otro, de 20 °C. La docente vierte 

el agua de ambos en otro recipiente y pregunta: “¿Cuál será la temperatura del 

agua ahora?”. Pedrito responde rápidamente: “¡50 grados!”. La docente, le 

pregunta: “¿Por qué crees que es así?”. Pedro responde: “Porque 20 más 30 es 

50”. La docente contesta “Mmmmm… ¿Cómo podríamos hacer para comprobar 

si es así realmente?”, Pedro contesta: “Podemos verificarlo midiendo la 

temperatura del agua con el termómetro”. La docente le alcanza un termómetro 

y le dice “¡Buena idea! ¡Aquí tienes uno, verifícalo!”. Luego de dos minutos, Pedro 

retira el termómetro del agua, observa la medida y responde sorprendido: “¡No 

es 50 grados, es menos de 30!”. La docente repregunta: “¿Qué crees que lo 

explica?”, Pedro responde: “Creo que… el agua fría enfrió a la caliente… por eso 

es menos de 30”. La docente responde: “Tu explicación es bastante lógica, si 

hubiera habido mayor cantidad de agua en el recipiente de 30 °C, ¿crees que la 

temperatura de la mezcla hubiera sido igual a la de ahora?”, Pedro se queda 

pensando y responde: “No, tal vez hubiera sido mayor”. 

 

 

 

Descriptiva: consiste en ofrecer oportunamente a los estudiantes elementos de 

información suficientes para mejorar su trabajo, describiendo lo que hace que esté 

o no logrado o sugiriendo en detalle qué hacer para mejorar.  

 

Por ejemplo: 

 

En la misma situación del ejemplo anterior, cuando Pedrito responde: “¡50   

grados!”, la docente responde: “No puede ser 50 °C, recuerda que, cuando 

agregas agua fría al agua caliente, esta se enfría”. 

 

 

Elemental: consiste en señalar únicamente si la respuesta o procedimiento que está 

desarrollando el estudiante es correcta o incorrecta (incluye preguntarle si está seguro 

de su respuesta sin darle más elementos de información), o bien brindarle la respuesta 

correcta.  

Ejemplo: 

 

En la misma situación del ejemplo anterior, cuando Pedrito responde: “¡50   

grados!”, la docente responde: “No, no es 50 °C. ¡Piénsalo mejor!”. 

 

 

 



Incorrecta: cuando el docente, al dar retroalimentación, ofrece información errónea 

al estudiante o da la señal de que algo es correcto cuando es incorrecto o viceversa.  

 

Ejemplo:  

 

 

En la misma situación del ejemplo anterior, cuando Pedrito responde: “¡50   

grados!”, la docente responde: “No, no es 50 °C. La temperatura de la mezcla 

siempre es el promedio de las temperaturas iniciales”.** 

 
**La información que provee la docente es errónea porque, bajo las condiciones de la actividad descrita, la 

temperatura en el equilibrio térmico no es el promedio de las temperaturas iniciales. Esto debido a que el 

agua caliente no solo transfiere calor al agua fría, sino al entorno en general. En el caso particular de la 

actividad, el aire y el recipiente en el que se lleva a cabo la mezcla también absorben calor. 

 

Solo se considera retroalimentación incorrecta cuando el docente, por una evidente 

falta de conocimiento pedagógico o disciplinar, brinda o proporciona información 

equivocada al estudiante, lo que conlleva a una elaboración o construcción errónea de 

su aprendizaje. 

 

“No se valorará como retroalimentación incorrecta cuando el 

docente acoge o evita corregir una idea o respuesta imprecisa, 

incompleta o incluso incorrecta planteada por el estudiante. Esto 

será así siempre y cuando el docente sea consciente de la situación y 

lo haga de forma intencional para favorecer un fin pedagógico 

superior, el cual puede ser generar una situación didáctica de 

descubrimiento o evitar desalentar la participación del estudiante”. 

 

 

Para valorar la calidad de la retroalimentación se debe considerar el nivel más 

alto alcanzado en la interacción pedagógica. Por ejemplo, un docente podría iniciar 

una retroalimentación por descubrimiento diciéndole al estudiante la respuesta 

correcta. Sin embargo, luego le pregunta por las diferencias que encuentra entre su 

propia respuesta y la brindada por él y finalmente, lo guía a través de preguntas abiertas 

que le ayudan a hacer consciente su razonamiento y a identificar el origen de su error. 

Por su parte, la adaptación de las actividades a partir de las necesidades de 

aprendizaje identificadas sucede cuando el docente, al darse cuenta de que los 

estudiantes tienen dificultades en el desarrollo de los aprendizajes, modifica la 

actividad   que   está   realizando e implementa una adaptación pedagógica adecuada, 

como explicar una noción de una forma distinta y más próxima a la experiencia de los 

estudiantes, proporcionar nuevos ejemplos, disminuir el nivel de dificultad de la tarea, 

retomar una noción previa necesaria para la comprensión, etc. 

 

Para alcanzar el nivel IV, se exige que el docente brinde retroalimentación por 

descubrimiento o reflexión al menos en una ocasión durante la sesión de aprendizaje, 

mientras que, para ubicarse en el nivel III, debe dar retroalimentación descriptiva y/o 

adaptar su enseñanza, por lo menos, en una oportunidad. En ambos niveles, el docente 

  



podría dar retroalimentación elemental a los estudiantes que están desarrollando la 

tarea sin dificultades para concentrarse en aquellos que demandan mayor atención. 

También, este tipo de docentes puede dar retroalimentación sobre buenas actuaciones 

o ejecuciones de los estudiantes, sea de manera individual, a grupos o al conjunto de la 

clase.  

En el nivel II de la rúbrica, se ubica el docente que, aunque muestra un alto nivel de 

competencia en el recojo de evidencias, solo brinda retroalimentación elemental. En el 

nivel I, por su parte, se ubica el docente que no monitorea activamente el aprendizaje, 

o no da retroalimentación de ninguna clase ni adapta la enseñanza, o bien da 

retroalimentación incorrecta confundiendo a los estudiantes o induciéndolos al error. 

También, se ubica en este último nivel el docente que tiene una actitud sancionadora 

ante el error o la falta de conocimiento de los estudiantes. 

 

 

 

 



Ejemplos 
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NIVEL PRIMARIA 

 

 

  



NIVEL SECUNDARIA 

 

 

  



En resumen: 

 

RO3: Evalúa el progreso de los aprendizajes para retroalimentar a los 
estudiantes y adecuar su enseñanza 

ASPECTO SUGERENCIAS 
Monitoreo que realiza el docente del trabajo de los 
estudiantes y de sus avances durante la sesión. 

- Monitorea (recoge evidencias), por lo menos 15 minutos, el trabajo 
y avances de los estudiantes haciéndoles preguntas individuales o al 
equipo, participando en diálogos o bien recorriendo los grupos y 
revisando (observando y preguntando) su trabajo. 

- Cuando los estudiantes realicen preguntas, escuchar con atención, 
parafraseando o asintiendo con la cabeza mientras se le escucha; las 
respuestas que des como docente deben priorizar la 
retroalimentación por descubrimiento, pudiendo utilizar también la 
elemental en ciertas ocasiones. Recuerda que es posible que no 
puedas responder a todas sus demandas dado el poco tiempo del que 
dispones, pero por lo menos escúchalo con atención para que el 
estudiante sienta que lo estás atendiendo, por ello prioriza aquellas 
que se relacionan con los propósitos de la sesión de aprendizaje. 

 



Calidad de retroalimentación que el docente brinda 
y/o la adaptación de las actividades que realiza en 
la sesión a partir de las necesidades de aprendizaje 
identificadas 

- Prioriza el tipo de retroalimentación por reflexión o descubrimiento, 
es decir, por ejemplo, si un estudiante te realiza una pregunta acerca 
de la forma de realizar un procedimiento o tarea, antes de decirle 
que hacer, pregúntale tú: ¿Cómo crees que podrías realizarla? O en 
su defecto brinda algunas posibles alternativas para que sea él mismo 
quién descubra la respuesta o encuentre el error. Si luego de hacer 
esto, el estudiante continúa sin saber que hacer, no lo dejes así, dale 
una retroalimentación descriptiva y anímalo a encontrar nuevas 
soluciones. Recuerda que, si te busca y pide ayuda, se la debes 
proporcionar, no dándole la respuesta correcta como primera acción, 
antes debes intentar con tus preguntas e interacciones para que sea 
él mismo quien llegue a las soluciones o conclusiones. 

- No temas adecuar las actividades que has propuesto, puedes hacerlo 
explicándola de una forma distinta y más próxima a la experiencia de 
los estudiantes, brindándole nuevos ejemplos, también puedes 
disminuir el nivel de dificultad de la tarea o retomar una noción 
previa necesaria para la comprensión de la tarea que se quiere 
ejecutar. 

 


